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£1 pai8 se prepara a una terrible lucha. 

A mas de la elección de sus mandatarios administrativos, se 
acerca para él el momento supremo de constituirse de nuevo j reno- 
var aunque parcialmente, su código fundamental. 

Quiénes tomarán parte en este grandioso torneo en que entran a 
medirse las dos grandes ideas que hoi dividen el mundo político; la 
de la reacción hacia el sangriento pasado y ominoso absolutismo de 
la teocracia y la de emancipación de los pueblos por medio del pro- 
greso y la libertad? 

Este es el gran secreto que deben revelar a Chile las urnas elec- 
torales de abril 

Pero mientras llega el día fatal, todo corazón patriota, todo cin* 
dadano de buena fé, debe ser un guerrero tenaz, un infatigable pro- 
pagandista de las ideas que crea preferentes para el engrandecimiento 
de la nación. 

Por esto la misión de este folleto es casi una misión divina, 
pues que viene a realizar en el mundo de la poKtica la misión del 
ánjel del dia final en el mundo de las almas; separar a los buenos 
de los malos, entregándolos con sus virtudes y vicios al infalible 
criterio popular. 

Esa separación es hoi un hecho necesario. 

De 1851 acá, los partidos han sufrido modificaciones sucesivas 
que han borrado, puede decirse asi, los colores de sus antiguos es- 
tandartes. 

Los antiguos cfrculos han desaparecido; unos por la muerte, otros 
por latrasformacion. 

£n ese todo informe de que hoi se compone el gobierno, se en- 
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cuentran hacinados los clericales y libres pensadores, demagogos y 
conservadores, Veuillot y Vultaire. 

Allí se halla ese círculo que un hombre de espíritu bautizó con el 
nombre de gloria barata. 

En ese ejército na hai sino-jenerales. 

Allí está Aníunátegui con sus embusteros programad, el simpá- 
tico Concha y Toro, Joaquin Blest Gana, el mas dócil de los mi- 
nistros, Echáurren, el Fritz chileno, Vargas Fontecilla, Covarrubias 
eL bombástico, Eeyes el inolvidable ex-ministro de hacienda, el 
Mercurio del Olimpo y la turba multa de empleados o aspirantes; 
satélites eternos del astro gubernativo. 

En segundo plan se encuentra el clericalismo. 

En sus filas se halla el parodista de Portales, el doctor Errázuriz, 
el hombre de los rencores, que para vengar su caida, organiza y 
disciplina las decurias de amigos delpais, convertidos por su imaji- 
nación en jenízaros que se baten para conquistar el poder. 

En este grupo se cuentan los inolvidables oradores de la acu- 
sación de la Corte, Mena, Olea, Irarrázabal e tutlí cuanti. Sus 
capitanes son Errázuriz, el Arzobispo, y Larrain Gandarillas. 

Su jeneral se halla en Roma con AntoneUi, en Paris con Véuillot 

Su programa político es el retroceso hacia la edad media; el papa 
dominando los tronos; la teolojia sobre la lei; el estado siervo de la 
sacristia. 

La oposición contiene por su parte dos elementos: el nacional y 
el radical pur sang. 

El elemento radical puro, mas impetuoso pero mas animoso 
a la vez, es dominado por la voz no siempre elocuente, pero siempre 
sincera y convencida de Matta. Al rededor de ese estandarte se 
hallan muchas intelijencias ilustradas, muchos corazones entusias- 
tas. Allí está Gallo, el valiente y caballeroso revolucionario de 
1869, Claro el elegante y culto abogado de Concepción y su colega 
Martínez, una de las ilustraciones del foro de Santiago. 

El elemento considerado nacional tiene su vanguardia en el Club 
de la Beforma. 

Allí en esa vanguardia figuran los Arteagas, la pluma y la pa- 
labra, esas dos intelijencias que se completan y se moderan recí- 
procamente; está ürmeneta, el honrado y caballeroso estadista; 
§stá Lastarria, el pulcro y valiente orador, el viejo publicista; allí 
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está Reyes Vicente, cuyo mejor retrato está en decir que lleva al 
seno de la política sus dotes de la vida privada; Erráznriz, el tri- 
buno y el periodista. 

£1 nacionalismo neto mantiene como sus representantes a Yaras, 
esa figura histórica tan odiada por algunos como idolatrada por 
otros, y respetada por todos; Vergara el jurisconsulto, Montt, el 
elegante orador, Novoa y Cruchaga, Fuelma el infatigable, y un 
numeroso círculo de valientes y abnegados amigos. 

¿Nos queda aun algo que describir? Sí, queda Santa-María y su 
círculo; pero no habiendo hablado con él anoche, temeríamos equi- 
vocarnos al afirmar algo respecto de su personalidad política. 

Hé aquí, pues, los campeones de la próxima campaQa que caerán 
bajo el imperio de nuestra pluma hoi; del juicio de la historia 
maQana. 

Al escribir este panfleto, sus autores ofrecen al publico observar 
toda la imparcialidad posible al retratar a los candidatos políticos 
de 1870. Procuraremos aun revestirnos de una gravedad inmensa 
para no sonreimos siquiera en presencia de los grotescos candida- 
tos que de guardianes de lecherías y potreros, aspiran a convertirse 
en guardianes de los sacrosantos derechos populares. 

Al someter a nuestra pluma a todos los políticos candidatos de 
la constituyente de 1870, diremos la verdad, toda la verdad. 
Y la diremos sin miedo ni cólera, sin pasión; sin otro móvil que la 
felicidad de la patris^ sin otro estímulo que el auje de la libertad. 
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DON ANTONIO VARA& 



;rQaé no se ha dicho de éato personaje qne ocupó con su figura 
política todo el pasado decenio? Como político, como orador, como 
jurisconsulto, bajo todas sus formas, como bajo todas sus faces, don 
Antonio Varas ha oído,- ya los anatemas, ya los elojios de sus con- 
ciudadanos. 

Don Antonio Varas, apesar de todo, como lo decía no há mucho 
un diario, aparece como un jígante en medio de los pigmeos de 
nuestra actualidad. 

Hombre de democracia, don Antonio Varas ha sido el hijo de sus 
obras. Nacido de una modesta familia del Sur, don Antonio Varas 
mereció llamar desde temprano, por sus talentos y contracción, la 
estimación y el aprecio de los superiores del Instituto Nacional. 

A la edad en que las pasiones juveniles se hallan en su apojeo, 
don Antonio Varas se contaba ya en el niímero de aquellos. Pre- 
ludiaba ya la gravedad del estadista. En efecto, poco tiempo iifias 
tarde era llamado a desempeñar el Ministerio de Justicia. 

Don Antonio Varas trajo a los consejos del Gabinete un espíritu 
elevado, una inteíijencia sobresaliente, un corazón jeneroso; pero 
vino impregnado de ese sistema de obediencia pasiva, de mando 
militar adoptado casi universalmente en los establecimientos de 
educación. 

Sus trabajos administrativos de aquella época se resienten de ese 
espíritu que nos llegaba con las obras de literatura francesa. La lei 
de imprenta.es un ejemplo palpitante. 

Pero Varas estaba llamado a mas altos destinos. 

Gompafíero inseparable de Montt, empnfió con mano firme las 
riendas del Estado, y pacificó la revuelta de 1851. 

Bestablecida la paz, pudo Varas dar ensanche a su insaciable 



espíritu de progreso. Instrucción, beneficencia, telégrafos, coloni- 
zación, obras públicas, todo era abarcado por su jenio, y lo quedes 
mas, todo era ejecutado. El ferrocarril del Sur y el de Valparaíso se 
deben a su fecunda iniciativa. 

Pero la hora crítica del gobierno habla sonado. 

Una facción soberbia no miraba de buen ojo el espíritu infatiga- 
ble y progresista del Ministro, a quien no podia perdonar su eman- 
cipación de la tutela a que se le quería sujetar. 

La cuestión arzobispal fué la chispa de esa hpguera que vino a 
apagarse en Cerro Grande. 

Iniciados los debates sobre la amnistía propuesta por el Senado, 
Yaras, que habla dejado de ser Ministro, entró a combatirla como 
diputado en el seno del Congreso contra la opinión del paia repre- 
sentada por hombres como Tocornal y Lastarria. . 

•Jamas peor causa tuvo mas hábil y celoso defensor. 

Varas en la Cámara, poniendo su elocuencia, sus talentos y su 
alta personalidad al servicio de los intereses del gobierno de Montt, 
no axlmite otro paralelo que con los servidores que se inmolan sobre 
el sepulcro de su soberano. 

Secordamos haberlo visto en la Cámara en esa ocasión. 

Iniciados los debates por un discurso apasionado y declamatorio 
de Tocornal, Varas, en medio del majestuoso y Idgubre silencio 
que precede a las tempestades, pidió la palabra. 

La ansiedad del auditorio era enorme. 

Interrumpido por los silbos, Varas, como el César romano, 
arroja majestuosamente su capa, y dirijiéndose a la barra, con 
la voz trémula de indignación y de cólera, y ajilando febril- 
mente su cabeza, le dice: He navegado por largo tiempo en el mar 
proceloso de la política para que me envanezca por los aplausos o 
me intimiden los silbidos. Proseguid! no atacareis mi libertad n% 
trabareis mi lengua; soi en este sitio el representante delptieblo/ 

Este rudo apostrofe, esta valentía de lenguaje, cambió en caloro- 
sos aplausos los signos de reprobación que habían sido su oríjen. 

De entonces acá Varas conquistó un brillante puesto entre nues- 
tros mas notables oradores parlamentarios, y ha peleado en la tribu- 
na las mas crudas batallas de la democracia y de la libertad. 

La loi electoral, esa aurora de esperanza para los partidos y los 
hombres honrados, le debe su creación. Sus discursos en esa ocasión 
arrancaron aplausos aun a sus mismos enemigos. 

La acusación de la Corte le encontró en su puesto. Peleó una a 
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una todas ^as campafias de la dignidad del pais y del parlamento 
contra la tan rencorosa como ignorante mayoría de la Cámara; 
siempre con arrojo y elocuencia. 

La oratoria de Varas es una oratoria especial. No 'obedece jamas 
a un plan fijo. Si se trata de una cuestión de derecho público, 
Varas alega; si algún gran sentimiento lo aj i ta, declama. 

Pero su declainacion es espontánea, obedece a su inspiración y 
sin conocerlo, algunas veces se desborda como un torrente; y las 
grandes máximas del estadista, como los sagrados principios del 
abogado, se deslizan en confuso tropel de sus labios. 

Varas carece, sin embargo, de las dotes físicas del orador; su voj 
es estridente, su mímica uniforme y s\\\ efecto. Pero estos defectos 
se compensan suficientemente con el fuego y vivacidad de su fiso- 
nomía; con la enérjica firmeza de su jesto. 

Hemos bosquejado al orador; hagamos lo mismo con • el esta- 
dista. 

¿A qué escuela pertenece Varas? 

Es doctrinario como Giiizot, conservador como Disraeli, o liberal 
como Gladstone? 

Nada puede afirmarse ni negarse; Varas reúne en su persona ese 
triple carácter político dominado por su alta honradez y su inago- 
table patriotismo. 

Varas es progresista. Reconoce que el mundo marcha y él mar- 
cha con el mundo. 

Desde que tuvo la incomprensible abnegación de renunciar es- 
pontáneamente al poder para recibir en cambio de su sacrificio la,8 
negras ingratitudes de los unos y las cobardes persecuciones de los 
otros; desde que como Mario ha filosofado sobre las ruinas del edi- 
ficio edificado por él, Varas no h^ podido menos que conocer que 
no hai para los gobiernos otro sosten ni otro cimiento que el ci- 
miento de la libertad. 

La adversidad es un grande y fecundo maestro. 

Pero con todo, la espina del desengaño ha penetrado hondamente 
en el alma de Varas y causádole profundas heridas. Es preciso 
que la libertad las cure. Varas tiene aun una misión que llenar 
para con la patria. Ha trabajado por su progreso material; por su 
progreso de autoridad, por su fuerza y honor como nación. 

Si no quiere recibir el castigo que el siervo del Evanjelio recibía 
por haber escondido su talento, debe ceñir sus ríñones -y marchar a 
la gloriosa lucha de la democracia y de la república. 
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Que, como él lo ha dicho, no le atemoricen las tempestades de la 
envidia, ni lo intimiden los silbidos de los necios. 

Lance con fé y entusiasmo en la vida de la democracia y de la 
libertad ese grito de «adelante!» con el que se realizan en la Gran 
Bepública los milagros de la industria, y el castillo de la reacción 
arriará su bandera. 

41 

Entonces Varas podrá y deberá descansar; como el emperador 
romano no habrá perdido su dia; y como él oirá desde su retiro esa 
música encantadora de la gratitud popular que al pronunciar su 
nombre no podrá menos de decir: 

He ahí un grande hombrb y un gran ciudadano. 



DON MIGUEL AMUNÁTE6UI 
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£l sefior Amunátegui se halla Selmente retratado en la frase tan 
exacta como enérjica de uno de l.n mas brillantes oradores de la 
Cámara: un hombre de talento^ pero sin carácter* 

Estas espresiones son la fotografía moral del Ministro del Ih' 
terior. 

Don Migael Amnnátegai es indudablemente un hopibre de ta- 
lento. 

£n efecto, nadie podría sin injusticia disputarle el puesto que 
ocupa en la república de las letras. El actual ministro ha sido su 
mas rendido adorador. Sea bajo la forma de folletos históricos o de 
testos de estudio; ya en la prensa como en la cátedra, el señor 
Amunátegui ha consagrado una gran parte de su vida a la educa- 
ción de la juventud. 

Estas tendencias j contracción le elevaron a un puesto subalterno 
en el Ministerio de Instrucción Pública, puesto que conservó hasta 
el afío de 1858. 

Los ajitadores políticos de esa época le contaron entre sus filas. 
Amunátegui figuró en todas sus discusiones y fué uno de los mas 
decididos campeones de la fusión pipiolo-pelucoua. . 

La revolución de 1859 le contó igualmente entre sus campeones... 
de palabra. 

Amunátegui no era conspirador de cuartel; era sencillamente un 
ajitador de salón. Por eso es que aun en esa época, mientras se 
batia en todas partes, Amunátegui, víctima^ acumulaba estoicamen- 
te en su persona los sueldos de profesor y secretario de la Univer- 
sidad. Y sin embargo, Amunátegui no hacia mas que sembrar. 
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. Cortnenin pedia a Thiers un momento de sosiego para retratarlo. 
Yo me veo en la misma necesidad con mi modelo. Si cada ser 
humano corresponde ¿t una de las especies de animales, buen trabajo 
tienen los naturalistas para poder clasificar al homónimo de Santa 

María. 

Santa María es el eterno trapec'sta de la política. Tiene una fa- 
cilidad inmensa y un talento suficiente para pasar alternativamon- 
te del blanco al negro y de éste al rojo y mantenerse con ua trjge 
pintorrajeado de todos los matices y de todos los colores. 

£s la coqueta de todos los partidos. 

Kacído a la vida publica bajo el Ministerio Vial, Santa María . 
dd)u0 en el]a por la Intendencia de Colchagua. Santa María bajó 
presto de ese puesto para figurar como adversario del Ministerio 
que sucedió al de Vial. El intendente de azotes, el ganador de 
«lecciones á outrance, se habia trasformado en radical. 

Apenas iniciada la guerra civil de 1851, Santa María figuró en 
primera línea en todas las conspiraciones y motines de aquella 
época de ajitacion. 

Santa María era radical? Así se creía hasta el advenimiento de 
la cuestión arzobispal. Mas, entonces Santa María, abogado, liberal, 
libre pensador, enarboló como una gran parte de su partido la ban- 
dera del ultramontanismo, alzada por el prelado rebelde, y entró, 
como lo vimos, a ser uno de sus mas asiduos visitantes y entusiastas 
defensores. 

Permaneció mucho tiempo en esta situación? lío, seguramente. 
Santa María representó con toda propiedad su papel; atacó resuelta 
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j valientemente al gobierno en el Congreso, y óontribuj6 a orga- 
nizar el movimiento de 1859. Vencido ese movinúento, Saotá Mir- 
ria Be condenó al ostracismo y pasó a Europa. 

Yuelto a Chile, Santa María llegó cnando los aventareros «e 
repartían el botín. Por su intelijencía y sus servicios, Santa María 
era acreedor a la parte del león. Se contentó, sin embargo, con el 
Ministerio de Hacienda, bajo Tocomal. 

En ese puesto tomó una débil parte en la cruda lucha parlamen* 
taria que la Cámara sostenía contra Tocomal, pero una mui deci- 
dida y robusta en la lucha eleccionaria de 1864. 

Arrebató la mayoVía a Tocomal, y la maledicencia pública le 
atribuyó ser el inspirador del golpe de Estado que cerró el parln* 
mentó ^n 1.** de abril de 1864. 

Sin embargo, debemos decirlo en justicia; Santa María no ejerció 
personalmente ningún acto de violencia o de abuso, y en el ramo 
de su cargo dejó brillantes huellas a sus sucesores. 

La gran cuestión de la guerra de España dio nuevo pábulo ül 
espíritu activo e inquieto de Santa María. Abrigó alguna vez la 
ilusión de que tantos fueron víctima} Lo ignoramos, pero en todo 
caso, su intelijencía y sus servicios se pusieron como la de tantos 
otros al servicio déla patria, según ellos creían, a1 de un ministerio 
de farsa y de traición, como lo llamará la justiciera historia. 

Santa María en su campaña al Peni no retrocedió ante los peli^ 
gros de su misión. Portador de la voz y de la fuerza moral del 
pueblo chileno, el embajador, poniendo en juego toda su astucia y 
sus recursos, no volvió a sus hogares sino después de haber ayn- 
dado a colocar al frente de los destinos del Perú una administración 
favorable a la causa de. Chile y sellado un pacto de alianza entre 
ambos pueblos. 

Ceñido con tales laureles, Santa María, el afortunado diploma* 
tico, pudo pesar Cí»n una lejítima influencia en los destinos políti- 
cos del país. 

Pero sea cansancio o ilusión, Santa María desperdició esta 
brillante coyuntura. 

Elejido Presidente de la Cámara de Diputados, Santa María no 
hizo en ese puesto sino continuar su conocido e inagotable juego 
de intrigas» En medio de ese eclipse del patriotismo, Santa María, 
a quien se aseguraba comprometido en las filas de oposición que 
luchaba por nuestro decoro de nación, no hizo otra cosa ouq aznpa* 
rar las l^tardas miras del gobiemoi 
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Mas tardé se vio a Santa Maria atacar en detalle la omnipoten- 
cia vacilante ya de Errázuriz. 

El ídolo se estreinecia y parecia derrumbarse. La acusación de la 
Corte sobrevino, y Santa Maria tomó la defensa del Tribunal acu- 
sado. 

» Sus discursos, abundantes en lójica, elegancia y firmeza, el acento 
de convicción con que, (¡estraño contrastcl) los pronuncia, su porte 
enérjioo y varonil, la. majestad y simpatía de la causa, todo con- 
tribuía a dar a las palabras de Santa Maria un sorprendente y 
eficaz efecto. 

Pero ahí terminó el orador. Su voz ha callado después en todas las 
grandes cuestiones a que han dado lugar los abusos gubernativos en 
elecciones, conculcando y violando esa lei de rejistros, fruto de sus 
' trabajos. 

Santa Maria ha vuelto a ser como antes el logogrifo de la polí- 
tica. Sin embargo, podría haberse convencido de que la versatili- 
dad no es un dote digno de su persona. En efecto, en Santa* Maria 
empaña e inutiliza sus mas brillantes cualidades. 

Como orador, Santa Maria será siempre un orador distinguido. 
Apasionado con brillo, sarcástico con gracia, lójico sin abstraccio- 
, nes y sin violencia, impresiona a su auditorio y lo arrastraría fácil- 
mente si él quisiera arrastrarlo. 

Santa Maria ocupa un alto puesto en la majistratura y en la tri- 
buna. Por qué no la ocupa en la política? Obedece a un espíritu 
juguetón y travieso o a un espíritu de colejial? 

Pero las travesuras han hecho su época. El hábil diplomático 
debe hacer por sí y por su país algo mas que imitar en este siglo las 
metamorfosis de Ovidio a quienes de algún tiempo parecen eclipsar 
las metamorfosis de Santa Maria. 



DON DOMINGO ARTEAGA ALEMPARTE 



CA17DISAT0 SS OFOSXOIOll POS TALCA. 



La vida política de don Domingo Arteaga Alemparte cuenta 
pocas, pero brillantes pajinas. En el desenvolvimiento gradual (le 
BU personalidad, cada nueva situación ha sido un triunfo; cada etapa 
de su vida, una victoria. 

Arteaga nació a la vida pública en los últimos dias del pasado 
decenio. Hijo de una de las mas brillantes ilustraciones de nuestro 
ejército, Arteaga, recibió una escelente educación. Fué llamado a 
desempeñar un puesto laborioso y difícil aunque modesto en la Se- 
cretaria de Relaciones Esteriores. 

Colocado en ese puesto, no tardó mucho el joven diputado en dar 
a conocer las brillantes cualidades que hablan de hacer de él mas 
tarde una potencia superior en la tribuna y en la prensa. 

Estas cualidades lo hicieron acreedor a un puesto ea la [Tniver- 
sidad. Su discurso en esa ocasión fué una verdadera joya lite- 
raria. 

Durante los primeros dias de la guerra, el señor Arteaga cedió 
a esa fiebre de ilusión que hizo tantas y tan principales víctimas. 

Pero si el sueño fué largo, el despertar fué doloroso. 

El señor Arteaga, luego que ^1 desengaño hubo alcanzado a pene- 
trar en su alma, se apresuró a sacudir, según sus propias espresiones, 
el polvo de los archivos oficiales de que venia cubierto. Con una ab- 
negación inimitable, rompió bruscamente su carrera, que lójicamen- 
te debía llevarlo a los honores y empleos, renunciando al brillante 
porvenir que le estaba deparado, antes que prestar el prestijio de su 
personalidad a los planes traditorios del ministerio. 

Hermoso ejemplo aunque por desgracia moi poco fecundo en 
nuestra épocal 
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El sefior Arteaga entró como diputado en el Congreso ¿e 1867. 

Su estreno fué la cuestión de la prensa. Los magníficos discursos 
que pronunció en ella, pidiendo la absoluta libertad del pensamien- 
to escrito, liarán época en nuestros anales parlamentarios. 

Fué el señor Arteaga quien en una célebre arenga, en que con 
UAa fuerza de lójica y de raciocinio incontestables, echaba en cara 
al gobierno sus apostasias j retractaciones, dio ocasión a la barra 
para manifestar su entusiasmo con una espontánea y escepcional 
ovación al brillante orador, que dio oríjen a la lei represiva de la 
barra. 

Desde esa época la reputación oratoria y política del sefior Ar- 
teaga ha subido al nivel de las mas elevadas. 

Llamado por la suerte a componer la comisión acusadora déla 
Corte Suprema, el sefior Arteaga desempeñó su misión déla mane- 
ra mas alta y noble. Solo su vasta intelijencia, su sagacidad, y mas 
que eso, su enérjica honradez, pudieron salvar la dignidad del pais 
y de la Cámara de la tenebrosa intriga que contra él se preparaba. 

El sefior Arteaga ha sido desde esa fecha el blanco de las iras 
cantorberianas. 

Pero esos ataques no han hecho sino levantar mas en alto aun la 
fama del valiente orador. 

Presidente del Club de la Reforma, el señor Arteaga abrió a esa 
institución un vasto porvenir con la inauguración de las Oon/eren- 
cías públicas que tantas veces ilustró con su brillante palabra. 

La subvención de los obispos por el gobierno fué vivamente 
atacada por el sefior Arteaga en el Congreso. El orador, con la vas- 
tísima erudición que le adorna, dio rudos golpes al cantorberianis- 
mo político, y al gobierno que besa humildemente la mano a los 
que conculcando las leyes le acusan de depredación. 

Los abusos electorales merecieron la atención del ilustrado repre- 
sentante. Inspirándose en sus nobles sentimientos, el sefior Arteaga 
pedia al ministerio . una política francamente reaccionaria o franca- 
mente liberal. Esa resolución no llegó. La arrobadora réplica del 
señor Arteaga fué el mas vigoroso anatema que la opinión publica 
haya lanzado jamas a la hipocresía ministerial. Este ha sido el 
tlltímo discurso parlamentario del intelijente diputado en el Con- 
greso de 1867. 

Esperamos que recobrado de los achaques de su salud, el atleta 
de la prensa y de lá tribuna, dará al pais nuevas y mas numerosas 
pruebas de au fecunda intelijen-^^ y su vigoroso patriotismo» 



£1 sefior Arteaga es una brill^ante esperanza para el país. 

Centinela vijilante en la prensa j en la Cámara, la nación 
apronta para él una prodijiosa cosecha de laureles. 

La omtoria del señor Arteaga es irreprochable. Su correcta dic- 
ción, el briliO de su lenguaje, el vigor ^e su raciocinio, no dejan 
nada que desear ni que criticar. 

Si la intelijencia, si las virtudes y el patriotismo, son acreedoras 
a la estimación y al aprecio universal, don Domingo Arteaga figura 
en primera línea entre los acreedores preferentes. 



DON ISIDORO ERRAZÜRIZ 



9IPVTA90 SS OFOSICXOIT FOB CATTQÜSITES. 



Entre los hombres politioos de la última época, don Isidoro 
Erráznriz aparece como el campeón mas tenaz, mas ardiente, maa 
sincero, de la revolución pacífica pero grandiosa de las ideas refor- 
mistas. 

Para retratar a los políticos, es menester muchas veces escudri- 
ñar su vida, eslabonar sus hechos, como un esqueleto a que da 
forma la mano del anatómico, y precipitarse casi siempre sin guia 
ni lumbrera en la vasta planicie de las inducciones. 

Pero mui distinta cosa sucede con los diaristas cuja vida e ideas 
se reflejan dia adia en las pajinas de un diario. Observad al escritor 
y encontrareis al hombre. 

Isidoro Erráznriz no se presta tampoco personalmente a esas 
investigaciones. Todo en él es franco y espontáneo: todo lealtad y 
abnegación. 

Isidoro Errázuriz ama la libertad con toda la espansion de su 
alma jenerosa y entusiasta. A ese amor ha ofrecido las primicias de 
su alma y de su intelijencia. 

Educado en la patria de Kotzebne, ha amamantado sus ideas en 
medio de esa juventud alemana, que en todas ocasiones ha sido la 
abnegada vanguardia del liberalismo. 

Llegado a Chile en 1858, Errázuriz encontró a su patria en me- 
dio de las ajitaciones convulsivas de la guerra civil que, disefiaba 
ya sus negros tintes. 

El alma fogosa de Errázuriz, al elejir entre los que se decian 
víctimas y sus perseguidores, no podia dudar, y efectivamente no 
dudó. Errázuriz se colocó al lado de los primeros. 



La suerte le fué adreraa. 

Errázuri?, que habia asumido francamente j a cara descubierta, 
BU rol de soldado en la lucha política, apresado en Santiago tavo 
tf(tte emigrar a Mendoza y gaaar ahí en medio délas privaciones y 
del mas asiduo trabajo, el amargo pan del proscrito, mientras los 
caudillos de la rebelión continuaban en el jiro de sus negocios o 
iban a pasear su ociosidad y petulancia por el continente europeo. 

Erráznriz pudo volver de nuevo a Chile y fundar en Valparaíso 
el diario la Patria que le cuenta aun como su propietario y re- 
dactor principal. 

Errázuriz abrigaba aun ilusiones que no habian sido disipadas 
por el frío del destierro. 

Pero en 1864, el desengaño comenzó a golpear su alma. Entonces 
pudo ver que el estandarte que se alzara en 1859 como enseña, no 
habia sido para muchos sino el ropaje de una mascarada. La di- 
rección de la guerra de España acabó de disiparlas por completo. 

Errázuriz comenzó de esta época su gloriosa carrera de tribuno. 

En 1866 combatió con todas sus fuerzas la reelección de Pérez. 

En 1867 se presentó como candidato por Linares y fué electo. 

La Cámara anuló su elección, pero no sin haberle prestado oca- 
sión para demostrar que su elocnencia de tribuno no se debilitaba 
ni perdía su vigor en los salones del parlamento. 

Asediado, sin embargo, por las importunas moscas de la Cámara, 
pudo poner su pié sobre uno estos nauseabundos insectos. La lec- 
ción fué enérjica pero merecida. 

Desde entonces la causa liberal le cuenta por su apóstol. 

Do quiera que la opinión se ajite por la justicia; do quiera que 
haya un abuso que criticar, una opresión que anatematizar, un 
abuso qué reparar, allí está Errázuriz con su palabra, rival única- 
mente de su pluma. 

A su fecunda iniciativa, a su prodijiosa actividad, se debe en 
mucha parte el movimiento organizador de los Clubs de la Me- 
forma. 

Errázuriz es el favorito popular. En cualquier parte que se pre- 
sente, le es forzoso ceder a las entusiastas exijencias de los que re- 
claman a gritos su presencia en la tribuna. 

Y con razón. 

La elocuencia de Errázuriz tiene algo del canto de la sirena y del 
Bordo ruido de la indignación popular. 

Es algo que atrae y que conmueve. 
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Sn frente pareoe espaciarse para dar para dar paso a las sublimes 
ideas, a las profundas máximas, a las grandiosas imájenes que pro- 
diga diestramente en sus discursos, con una fecundidad inimitable. 

£1 gobierno posee en él un formidable enemigo, y ordena a sus 
ajentes impidan su elección a todo trance. 

Pero el ministerio ha olvidado el ejemplo de Aman. No conoce 
que en vez de la horca que prepara para Errázuriz, esa persecución 
le sirve de aureola, aureola que, realzada por la intelijencia del 
hombre, y aumentada por la simpatia popular, cambiará la tribuna 
del orador j del diputado, por la trípode gloriosa destinada a los 
intelijentes guardianes de ese precioso tesoro que se llama la li- 
bertad. 



DON MELCHOR CONCHA Y TORO 



imnsTBO ss hacieitda. 



El actual Ministro de Hacienda, si no tiene precedentes como 
hombre político, goza de reputación como administrador celoso o 
intelijente, como un hombre a quien la fortuna ha sonreído, aun eu 
medio de sus cálculos mas atrevidos, de sus mas aventureras espe- 
culaciones en el campo de la finanza. 

El señor Concha y Toro, llamado al Ministerio como para formar 
contraste con la insolente petulancia, con la falta de dignidad y de 
verdad de su antecesor, ha llevado a la dirección de la Hacienda el 
espíritu de orden, de economia y trabajo que lo caracterizaban en 
el manejo do los intereses privados. 

Entre sus decretos mas importantes puedeu citarse el que derogó 
el de su antecesor sobre el comercio trasandino, y el reglamentario 
de las construcciones fiscales de Valparaiso. 

El señor Concha y Toro, para quien la prensa y la opinión 
no han tenido hasta aquí sino elojios y estímulos, comienza hoi a 
perder su popularidad. ¿Por qué? La opinión le atribuye una in- 
duljencia estremada hacia los planes electofales y anti-reformistas 
del ministro Amunátegui. 

Sentiríamos sinceramente que asi fuese. 

Para el señor Concha y Toro ha llegado el momento de ser el 
cómplice de las miras políticas y estrechas de un mosquino bando 
personal, o abandonar un puesto, que puede conducirle a la Koca 
Tarpeya de la impopularidad para recibir en cambio el agradeci- 
miento del pais; el inmortal renombre de servidor de la libertad. 



DON FRANCISCO VARGAS FONTECILLA 
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Los gobiernos suelen arrebatar a veces a Dios sus facultades 
creadoras. Bajo su éjida protectora suelen formarse, a veces, hom- 
bres y reputaciones que el dia anterior nó habían tenido ni lamas 
lijera intención de sus futuros destinos. Ejemplo: don Francisco 
Vargas Fontecilla, lioi codificador, Ministro del Tribunal, Presi- 
dente de la Cámara, y ex-ministro del Interior. 

No puede negarse sin ser injustos que las cualidades privadas de 
nuestro modelo son las de un cumplido y eseelente caballero; que 
no carece de'instruccion y que es absolutamente incapaz de torcer 
la vara de la justicia desde su sillón de majistrado. 

De todas maneras no puede menos de reconocerse^^ en él ten- 
dencias algo pronunciadas al liberalismo, y un carácter acentuado 
y resuelto. 

El señor Vargas hizo sus primeras armas al lado de la minoria 
opositora en 1858. En esa ocasión no encontramos, en verdad, hue- 
lla alguna digna de mención en los anales parlamentarios de la 
época. 

El cambio político de 1861 lo atrajo a las filas del poder, en 
las que permaneció inalterable hasta la caída del ministro Cova- 
rrubias. 

El señor Vargas fué no solo su sucesor; ñid también el macho 
cabrío, sobre cuyas espaldas se hizo pesar el oneroso fardo dfl los 
desaciertos, intrigas y falsedades de ese período triste y vergonzoso 
de nuestra administración. El fué el portador de esa frase de guerra 
de derecJio y paz de hecho que vino a ser el sudario del cadáver 
pútrido de la guerra de España, 

El señor Vargas permaneció inalterable en su fidelidad al go- 
bierno, apadrinando de la misma manera las mentiras de Reyes, la 
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inaulaa locnacidad de Blest, laB provocaciones arteras y rencorosas 
de Errázuriz. 

Los discursos en qne el señor Vargas defendía al gobierno en el 
parlamento fueron harto desgraciados. La elocuencia del señor 
Vargas es contundente. Golpea despiadadamente, grita hasta en- 
roquecerse, manotea como un ahogado. Si los efectos de esta mímica 
no tuvieran otro resultado que romper lo que se halla a su alrede- 
dor, esto seria sin consecuencia; pero por desgracia no es esto lo 
único que rompe. El señor Vargas se encarniza con el lenguaje, 
con la lojica, y hasta con el buen sentido moral y legal. 

El señor Vargas ha sentado impávidamente en la Cámara que no 
teniendo sanción legal, no existían delitos políticos. 

Como esta fueron varias y notables las opiniones sobre política 
internacional, que le trajeron las vivas críticas de la prensa. 

Pero si el ascenso del señor Vargas a los negocios, y la manera 
como los desempeñó, no ha merecido los elojios de nadie, en cambio 
el señor Vargas supo repararlos en su caida. 

El señor Vargas no pudo humillarse para ser convertido en ins- 
trumento de las venganzas de Errázuriz. Con la fogosidad de su 
carácter, el señor Vargas opuso un veto imperioso, una barrera 
inabordable a la mezquina y ruin perfidia de la acusación de la 
Corte. Su eneijia desconcertó a los verdugos. Por un instante el 
fué la primera víctima. Cayó, es verdad, pero pocos dias mas tarde 
el ídolo de arcilla se desplomaba a su turno. 

La diferencia entre las dos caldas es notable. La una es un su- 
ceso; la otra es un castigo. 

E^ señor Vargas, descendiendo por su resistencia para desempe- 
ñar el papel de sayón, tiene en su renuncia un escudo; Errázuriz 
un anatema. 

El señor Vargas, habíamos olvidado de decirlo, es en unión con 
el señor Amunátegui, es autor de un proyecto de reglamentación 
de la prensa que... no ha pasado de proyecto. Ese trabajo relativa 
mente liberal ha sido arrojado al limbo por sus autores. Era un 
trabajo importuno.. 

Tal es la gratitud de los hombres del poder! 

El señor Vargas, no trepidamos en asegurarlo, se arrepentirá mas 
tarde. 

El señor Vargas no será nunca un orador ni menos un político. 
Le sobran o le faltan, no sabemos bien, muchas cualidades para 
ello. 



Por eso, 8i no pnede servir a sn país en los consejos del gabinete, 
tiene otro campo mas vasto y mas noble: el solio de la justicia. 

Para ese puesto donde no debe alcanzar los metí fíeos vapores de 
las miserias de partido, tiene el señor Vargas cualidades que todos 
le reconocen; intelijencia, honradez, enerjia, cualidades de qnelos 
políticos se apresuran a despojarse eomo de nn ignominioso sam- 
benito, al pisar el primer escalón de la Moneda. 



DON VICENTE REYES 



GAVBDATO SS aPOSUBOH rOB TALCA. 
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Don Vicente Reyes ea una de esas figui*a8 simpáticas que atra- 
f iesan el mundo sin encontrar un obstáculo que no superen, una 
puerta que no se abra a su paso. ¡Muchos envidiosos, quiíás, pero 
de fijo ni un solo enemigo! 

Esa simpatía de Beyes, unida a una moderación que he llegado 
a calificar de tibieza, pero que en momentos supremos sabe conver- 
tir en una enerjia indisputable, no le desampara jamas ni en la po- 
lítica, ni en el foro, ni en los círculos sociales. 

Vicente Reyes nació a la vida pública en 1856, entrando a de- 
sempellar un puesto subalterno, pero laborioso, en el Ministerio del 
Interior. 

Poco tiempo después pasó a sor colaborador primero, y en se- 
guida redactor del diario FerrocarríL Fué allí donde desplegó esas 
dotes de iijjenio, esa facilidad de estilo y de locución que tantas 
veces hemos tenido ocasión de admirar y de celebrar. 

Como escritor satírico, Vicente Reyes es un digno sucesor del 
malogrado Jotabeche. 

A una intelijencia clara, a una erudición tan sólida como vasta. 
Reyes aQade algo que vale mas aun; un corazón recto y jeneroso, 
impregnado de los sentimientos de liberalismo y de progreso. 

Vicente Reyes hizo su estreno de diputado el afio de 186S, b^jo 
el ministerio Tocornal. 

Interpelando a éste, Vicente Reyes desplegó en un brillante y 
elevado discurso y alternativamente, esa enórjica dignidal y caba- 
Uerezca moderación de que acabamos de hablar. 

Al ministro Tooomal^ que pretendía anonadarlo b%jo el peso de 
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sa prestí jio y de su autoridad, Re3'e8 respondió: el señor minis- 
tro puede elejir él terreno que gu^te para su ataque, seguro de que 
cualquiera que este sea^ me encontrará en él con firmeza. A sus co- 
rrelijionarios que pretendían llevarlo mas allá de lo que él preteu-. 
día, respondió con un voto negativo. 

Vicente Reyes pertenece a la jenerosa falanje* de jóvenes que 
dieron vida a la patriótica idea de los Clubs de la Reforma. 

Elej ido presidente del de Santiago^ consagró, a la naciente ins- 
titución muchos y bien combinados esfuerzos, prestándoles la im- 
portante ayuda de su fortuna y la mas importante aun de su pa- 
labra. 

En una de esas conferencias, en que el público de Santiago 
concurría casi en masa, Vicente Reyes tomó la palabra para pedir 
la separación de la iglesia y el Estado. 

Su discurso, chispeante de injenio, de sátira, de elocuencia y de 
todo jénero de bellezas literarias en su forma, se hallaba revestido 
en el fondo de una fuerza de raciocinio y de lójica verdaderamente 
contundentes. 

Vicente Reyes es hoi un candidato de oposición disputado. Talca 
y Valparaíso lo proclaman a un tiempo. 

Esto da una idea de su popularidad tan brillante como justa- 
mente adquirida. 

Vicente Reyes, ingrato con las letras a quienes debe una gi'an 
parte de sus triunfos, ha sido sin embargo de una consecuencia 
inimitable para con sus opiniones, 

íTa sabido mantenerse con lealtad en el campo de la oposición 
liberal, cuando sus mas inmediatos deudos se h^^llaban en los mas 
altos puestos del gobierno. 

Vicente Reyes no es politiquero, ni lo será en el seno del Con- 
greso* 

Pero si la intelijencia y la firmeza de convicciones liberales, mere- 
cen un sitio en nuestro parlamento, Vicente Reyes figurará con 
brillo y con fortuna en medio de las gloriosas figuras de esos atletas 
de la reforntia que se llaman Arteaga, Errázuriz, de ese partido de 
porvenir que trae entre sus manos el lábaro de la libertad. 



DON MANUEL iNT0![!O MITTA 



^tém^^mmá »«■* ^^^^^.^^ ^ 



de lacha. A !a T*?r5<.r.i . :_l: -. :. a _i M .vlí 1 -fi.i i. ..-.'-ve 
pcrfectaraenie I>5 Terv:t? lil z . ^- .:: 



déla inmoria. La írl .r.A ::r .L-'..^ oss.; :"v\-.a í^.: yv,x^:s^ nÍv' vNví 
tambre. Ar;ic»j al rüir.l-terlj» v ^I j://..r..v» Cv^:, ;vv'.>; ^a . \ \.VU* 
ieaacidad de sa cari . :er. 

Sin embargo, ese cjinLier tuorte :r*Vv^ <.; *r,vVuov^^ >5o >'> > x\ \>^t 
fia abdicacioa de F:»n:^:ncl»Lv»u; l.\ :V«>\^n v.^ ;.> -^í n^m m >>^ -.m 
Tadora le contó entre sus liniiaiítt^N 

Desde eiitonces lamiaoria p;\ria;no:\:;u\;\ t\\N'' \^ ví.^om i.»^ \^. \\^<^ 
nente del ejército de la fasion, y MaUa ol xs^vmou^ >\»^ ^n^ I 'N> '^ ^^>' 
esa guerrilla. Matta ialarpoló al í^^^Imoiun^ xIo-^nI^ ol >\í^ >\v' \y *\y ^ 
tara de sesiones. 

Sos ataques eran tan violont^v* 0\>nh* rop«'Ul>^^ \NyMH^\>^>M Si» 
glamento le impedía hablar, ALatí^» dx^^jM^o-* \U> \\s'y\\\ \^ Y\U\^\^ 
sobre el acta, sobre la votación, suUiv \\\u\ w1u»um\ |n<m u^m.^I^ vMv , 
etc , la pedia sobre el reglamento» 

Esta lucha valierite y diarij\, ol eoloriilo rtlvv^i^M\l^^v \U ^w^ \\\* 
cursos, sa inquebrantable enerjm, y qui^a^^ l^unta lo-i VíV\1v^^ \lvi n\\ 
fisonomía física, le han valido ante el puoblo ol pv>.Kn\Ho p\M*MJ\v* 
de que hasta aquí disfruta. 

JEse prestijio vino a aumentarse coa la poi^sooiuiiou. Lm UioUm 
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parlamentarias habían preparado los ánimos a la revuelta. La esci- 
tacion era inmensa. 

La vanguardia del ejéi-cíto de oposición emprendió su marclia 
convocando al pueblo a una asamblea constituyente en Santiago. 

Era esto el núcleo de un movimiento revolucionario o una pro- 
testa resuelta, pero pacífica, contra el orden de cosas establecido? El 
gobierno y el pais creyeron entonces lo primero. 

Mandada disolver por la fuerza pública la reunión, Matta y sua 
amigos resistieron. El primero, sobre todo, tentó poner a la tropa 
de su parte, arengándola calorosa y elocuentemente. La fuerza per- 
maneció inalterable, y Matta y sus amigos fueron conducido a la 
cárcel publica y de ahi al destierro. 

A su regreso al pais, Matta fundó el diario la Voz de Chile. Laa 
tendencias de ese diario que enarbolaba la roja bandera del radica- 
lismo, eran una guerra obstinada a }o3 restos del partido montt- 
rarista que acababa de abdicar el mando supremo, pero que se 
mantenía en el Congreso, en el Municipio, y otros altos puestos do 
la administración. 

Electo diputado por Copiapó en 1864, Matta ocupó su puesto con 
entera independencia en el parlamento. 

No tardó mucho en desengañarse respecto a los propósitos libe- 
rales del Ministerio, 

Pero en esa época la guerra de España sobrevino, y Matta, des- 
pués de empujar y protejer con todas sus fuerzas la prosecución de 
la guerra y de pronunciar en la memorable y solemne sesión del 
24 de setiembre un enérjico y elocuente discurso, aceptó una misión 
a Nueva Granada, sin recibir remuneración alguna. 

Pronto pudo conocer Matta que se le habia tendido un innoble 
lazo. 
. Eodeados de dificultades y de obstáculos que esterilizaban su 
talento e incansable actividad, Matta desalentado volvió a Chile, 
donde recibió en premio de sus servicios la ingrata y la mas grosera 
descortesía de parte del ministerio. 

A pesar de todo, Matta esperó. 

Pero cuando los plazos hubieron trascurrido, dejando en su cui-so 
nna huella de deshonor y vergüenza para la patria, Matta acusó al 
ministerio en unión con la minoría radical. 

Jamas hemos podido esplicarnos que pudo aconsejar a la minoría 
nacional la defección casi total que consumó en tan notable cir- 
QunetQincia, 



Pero 4 peusar de ella, de la clausura del Oongoeso y del juramento 
de saqreto impuesto a Iob diputados^ Matta no desfi^leció uu solo 
iustautel 

A su lado peleaban como resto ^el KacionaUsmo, los intelijent^ 
diputados Montt, don Ambrosioj NoYoa y Qruobaga, 
Pero el resultado no era difícil de conjeturar. 
A pesar de los esfuerzos de talento y de elocuencia; a pesar de 
las abrumadoras revelaciones que ponían en trasparencia los planes 
traditorios del gobierno, la mayoría permaneció fiel a su consigna: 
absolvió. > 

Mas tarde la actitud patriótica de Matta y sus colegas del radica^ 
lismo en los debates de la acusación de la Corte, le merecieron una 
solemne manifestación, casi inusitada entre nosotros: hablamos del 
banquete a la minoría independiente. 

Posteriormente Malta ha permanecido fiel a su papel. En los 
debates sobre la acusación Pigueroa, como en los de la interpelación 
Arteaga, Matta, interpretando fielmente el sentimiento popular, ha 
hecho oir al ministerio rudas verdades. 

Matta es un diputado necesario. A su indisputable talento, une 
una cualidad poco común; una estraordinaria erudición y un pro- 
fundo conocimiento del intrincado rodaje administrativo. 

Matta sabe de memoria, no solo la lei de rójimen interior, la de 
municipalidades, la de elecciones, etc., etc., sino aun la de presu- 
puestos y la cuenta de inversión. 

Matta posee sobre todo en sus discursos la mas completa exacti- 
tud de detalles^ 

Como orador, Matta en circunstancias ordinarias ño brilla por 
sü elocuencia. Su voz es pausada y fatigosa y stis discursos adole- 
cen de cierto desgreño y confusión. Su mímica tiene también este 
defecto. 

Pero cuando la pasión le anima, Matta sabe encontrar sin esfuerzos 
esa elocuencia sublime de la Verdad y del patriotismo. 

El ex^ministro Reyes lo apellidó una vez por sarcasmo Pedro el 
SermitanOé 

Quizas ha sido estala tínica ocasión que el ex-ministro dijera la 
terdad. 

Como el celebre predicador, Matta tiene la fó, la austeridad, el 
entusiasmo en su noble y jenerosa cruzada de la libertad, sin contaf 
esa noble cualidad, tan rara como necesaria para los hombres de 
estado, la honradez. 

t 
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Vamos a oonclnir.este retrato por la espresion de un deseo tan 
patriótico como sincero, y es que, para la honra de Chile j sn pro- 
greso, no falten jamas hombres qae se propongan imitar ese her- 
moso tipo de puritano político que presenta sus nobles rasgos en la 
fignra de don Manuel Antonio Matta. 
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DON VICTORINO LASTARRIA. 



CAimiSATO SE 070SI0I0K FOB QITILLOTA. 






La historia política de Lastarria se encuentra inscrita con carac- 
teres indelebles en nuestros anales parlamentarios, en nuestros tes- 
tos de enseñanza, en nuestras escasas composiciones literarias. 

Los cabellos de Lastarria han encanecido en el estudio j en los 
afanes de la ciencia. 

Ha sido quizás el mas laborioso de los hombres de su época. 

Lastarria inició su carrera siendo profesor de literatura y derecho 
público en el Instituto Nacional. Como tal, el joven profesor reunió 
una brillante cohorte de discípulos. Todas las intelijencias que hoi 
ocupan un puesto en el foro, en la política o en las letras han reci* 
bido el bautismo de la ciencia en la cátedra de Lastarria. 

La carrera del profesorado, comenzada bajo tan brillantes auspi- 
cios por Lastarria, debia, sin embargo, cortarse mui en breve. . . 4 
Lastarria combatía valientemente al ministerio. Su independencia le 
costó Una destitución. 

Entonces comenzó para Lastarria el período mas bello de su exis- 
tencia política. Al lado de esas hermosas figuras de nuestro pasado, 
de Tocornal, de Garcia Eeyes, de Juan Bello, inició una lucha te- 
rrible contra el ministerio, defendido por Montt y Varas. 

Lastarria hizo prodijios de elocuencia en ese torneo de intelijen- 
cía y de prestijío. Sus discursos son verdaderos modelos de lójica, de 
elevación y de elegancia* La disolución de los mayorazgos le contó 
e^ntre sus mas esforzados e intel\jented campeones. 

Elevado Montt al ciando en 1851, Lastarria permaneció retirado 
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por algaa tiempo de la arena politica, hasta aparecer de nuevo en 
la tribuna en 1857 al lado de Santa Mana, Oovarrubias, Reyes, etc. 

Como Anteo, había cobrado nueras fuerzas, y como siempre, la 
tribuna fué para él un triunfo, cada vez que sonó en ella su elo- 
cuente palabra. 

Pero el, partido liberal de entonces sabrificó al éxito sus princi- 
pios, consumando la híbrida fusión del rojismo y el clericalismo, y 
Lastarria, que no pudo impedirla, a pesar de todos sus esfuerzos, se 
veló el rostro, y aprovechando la primera ocasión, abandonó, con bu 
majestad y arrogancia habituales, esa tribuna que para él habia sido 
un trono. 

Lastarria volvió a aparecer de nuevo en el ministerio Tocornal, 
como ministro de hacienda. 

Su estreno en el congreso fué para anunciar que, como ministro, 
obedecerla fielmente toda orden que emanara lejítimamente de los 
íepresentaütes del pueblo. 

Poco tiempo mas tarde fué atacado vivamente en la Cámara de 
Diputados^ hostil al ministerio, por ciertas medidas financieras. 

Lastarria, hostilizado con crudeza en el parlamento jpor el dipu- 
tado Novoa, respondió con igual firmeza. 

Estos eran los presajios de la tempestad. 

Poco tiempo pasó sin que ésta se desencadenara. A propósito de 
una partida del presupuesto, la Cámara espidió un voto de censura, 
al, que Lastarria contestó presentando su dimisión, que le fué acep- 
tada. 

Lastarria no pasó, sin embargo, cómo un meteoro fugaz por el mi- 
nisterio de sil cargo. 

Presentó las bases de un proyecto de lei sobre patentes y papel 
feéllado, que no alcanzó a ser discutido ni aprobado. 

Algún tiempo mas tarde ocupó la legación al Pertí y mas tarde 
la de la Eepiíblica Arjentina. 

Durante ese tiempo, Lastarria combinó multiplicados esfuerzos 
para ayudar por su parte a la guerra que su patria sostenia contra 
la España. 

Corsarios, alianzas, espedicionés, todo fué esplotado por él hábil 
"publicista, pero todo recibía el veió de los giíetreros de la Moneda» 

Entonces Lastarria reiiuncíó, para venir á su pais humillado y 
'confuso por él espectáculo de Óeshóni'a qué se bfrecia a' sus ojos. 

Lastarria ocupo sú.sillon en el Congreso j y en ése ípuéstoy desea- 
'brienáo á la vista dé la nación las asquerosas llagas inferidas por 
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BUS mandatarios, interpretó fielmente el sentimiento popular, al de* 
cir al poden no habéis dqado falta por cometer. 

Durante la ajitacion popular producida por la acusación de la 
Oorte, Lastarria estuvo en su puesto, pronunciando en los banquetes 
que tuvieron lugar en esa época notables discursos. 

Tino de los monumentos políticos de Lastarria es sin duda el 
projepto de lei electoral presentado a la Cámara junto con el de la 
lei vijente. 

Los esfuerzos de elocuencia 7 de lójica, hechos por Lastarria y 
BUS colegas de la minoría en defcinpa de ese proyecto, que ponia en 
manos del pueblo la constitución de los rejistros electorales, son 
verdaderamente titánicos. 

La esperiencia ha venido , a poner de relieve la verdad de ese 
proyecto, y Lastarria puede vanagloriarse con justicia de haber divi- 
sado el peligro y tratado de conjurarlo. 

La subvención de los obispos hizo de nuevo subir a Lastarria a 
la tribuna, para aplastar desde esa altura a sus encarnizados adver- 
sarios. La alta erudición del maestro hizo enmudecer a los taimados 
clericales, 

Lastarria es verdaderamente un orador. Todo le acompaña: erudi- 
ción, ciencia, lójica, gracia, elevación de pensamientos y de forma. 
Lastarria es un aventajado maestro en el sarcasmo. Bajo su peso 
han caido dos o tres pillueloa de la política que pretendían alcanzar 
a sus rodillas. Su mímica es escelente; su metal de voz arj entino y 
suave, su dicción clara y correcta. Lastarria es metódico en sus 
discursos, y aun en medio de la pasión el orden no le abandona 
jamas. 

Lastarria fué uno de los comisionados encangados de llevar a 
S. E. la voz del meeting y de trasmitir a éste las corteses respuestas 
de S. E. Lastarria se espidió en esta misión con la elevación acos- 
tumbrdda. 

El rol literario de Lastarria está inui de manifiesto para que nos 
detengamos á examinarlo en este sitio. Ha sido, como ,1o deciamos 
antes, el mas laborioso y entusiasta adorador de las bellas artes. 

Lañngratitud exaltó el carácter de Scipion. Ha hecho lo mismo 
con el de Lastarria; lo ha engrandecido. 

Sus antiguos amigos* lo acusan de inconsecuencia. Sí; :Lastarria 
puede haber sido inconsecuente con los hombres; pero en cambio ha 
sido siempre consecuente con lo unicoa quesédebefterloenlavid?^ 
republicana: con el progreso y con la libertad^ 



DON GUILLERMO MATTA. 
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Guillermo Matta, el poeta liberal, el tribuno elocuente, el hom- 
bre de la democracia y de la sinceridad en las ideas liberales, ocupa 
un lugar harto elevado para que necesitemos emplear mucho espa- 
cio en retratarlo. 

Su alma está en sus obras. 

I^eed esas composiciones bélicas que áon las alocuciones clásica^ 
el repertorio patriótico de nuestros teatros, i la fibra del Tirteo 
chileno, comunicándose a vuestro ser, os hará ver al político. 

Tomad en vuestras manos sus poesías de sentimiento, i al sentir 
humedecidos por el llanto vuestros ojos, distinguiréis al hombre. 

Guillermo Matta es, sin embargo, mas poeta que político. Su 
alma, habituada a navegar en las rejiones celestes del sentimiento 
i de las abstracciones, no alcanza sino a rozar imperceptiblemente 
el árido suelo de nuestra política. 

En 1859, Guillermo Matta fué apresado con su hermano, en la 
reunión del Gasino, i deportado a Europa. 

Vuelto a Chile, Matta fué colaborador de su hermano. en el dia- 
rio la Voz de Ghik, cuyo análisis hemos hecho ya en otra de nues- 
tras biografias. 

Matta entró a la Oámara el año 1867 como diputado por Linares 
en unión de Novoa i Errázuriz. 

En el corto tiempo de su diputación pronunció un discurso de 
un gran fondo político i liberal, pero cuya forma adolecía de cierta 
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confusión e idealizaciones abstractas, fruto sin duda de las lecturas 
alemanas a que con tanto ardor se. entrega. 

La físonomia de Matta tiene mucha parte en los triunfos tribuni- 
cios que ha alcanzado. 

Altb, grueso, corpulento, andar majestuoso y grave, su larga 
melena echada atrás, la enerjia de sus palabras y de sus ideas pa« 
rece iluminada por los fosfóricos resplandores que despiden sus ne- 
gros ojos. 

G-uillermo Matta es el complemento de su hermano. Ambos ado- 
ran la libertad; el uno porque e^ la idealización del bien; el otro, 
porque es el ideal de la suprema belleza i de la suprema verdad. 

La política de Manuel Antonio es la bondad terrestre; la de 
Guillermo es la belleza celestial. 



D. FRANCISCO ECHAÜRREN HÜIDOBRO 

imnsTso DE nrsBU t xabzna. 



presunto oandidato de presidente por los clericales y una frao- 
<Hon de gobiemistas, Don Francisco Echiurren Huidobro ^ el Alci- 
bíades del ministeño. 

Nadie podría decir enáles son las ideas políticas de este caballero, 
qne en los debatea parlamentarios no ha tomado la palabra sino para 
repetir de memoria discursos insustanciales y sin lójica, combatien- 
do la libertad relijiosa. 

Hombre de detalles, don Francisco Echáurrea seria un típico 
jefe de policía urbana. 

Santiago le debe mucho bajo este panto de vista. Con un desin- 
terés digno de todo encomio, consagró a su embellecimiento su 
sueldo de intendente y de ministro. El talento de don Francisco 
Echánrren para organizar fiestas y disponer funciones de brillo / 
de aparato es reconocido universalmente. 

Pero no asi su talento politice, militar ni administrativo. 

El aflo pasado, don Francisco Echáurren marchó a Arauco. Qná 
kizo aM? Eejistró la cocina de los soldados y la tienda de los oficía- 
les, montó a caballo a retaguardia, se cubrió con un paraguas 

y adornó su sombrero con un copibua Sin embargo, el resumen de 
sus notas era la &ase de César en las Galias: veni, vidi¡ vica E¿ 
aquí al jeneral. 

No vale mas el ministro. Sus ilnicos decretos son reglamentando 
el traje de los oficiales y trasladando la escuela naval a los patios de 
la Academia Militar. 

Si Chile desea gozar da perpetuas fiestas, Echáurren es una joya; 
si quiere ser una nación libre y progresista, el papel de Echánrren 
seña el de gran maestre de ceremonias en las funcionen) oficiales. 



DON JOVINO JÍOVOA. 
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Don Jovino Novoa, blanco por mucho tiempo de las mas negras 
calumnias de sus enemigos de otro tiempo, Intendente de Valpa- 
raiso y Ministro de Hacienda en seguida durante la aciaga época 
de 1859, y hoi candidato liberal para la Constituyente de 1870, 
es la mas elocuente muestra de la inñilibilidad del criterio popular. 

El juicio público suele fascinarse; puede muchas veces ser vícti- 
ma de las esplotaciones inicuas de algunos; pero, en< definitiva, el 
error desaparece y el verdugo se trasforma en admirador. 

Por eso hoi don Jovino !N^ovoa puede presentarse, erguida la 
frente, ante. sus conciudadanos. 

La era de los rencores se ha cerrado; paso a la era de U li- 
bertad! 

Novoacomenzó su carrera púbUqa lecorriQu^o Ifi escala jersu:- 
qnica, desde la secretaria d^ una Intendencia hasta la cícera de,un 
Ministerio. 

Hijo de una de las mas puras glorias de nuestra. pi^jistratu^a, 
K^ovoa es uno de nuestros mas afmnados juriscon^iiiltos. 

Ejerda su profesión en Yalparai^o c^ndo come;vzó |a ^jitiuiiipn 
electoral ide 1858. 

En esa ciudad la oposición .er$t formidable. Novoa, partidario 

ardiente de la administración, osó afrontarla En una ocasión €¡n 

que se celebraba un .meating polilico, l^ovoa, que habla subido a la 
tribuna para' defender con su palabra .la política oficial, ^ecibifS una 
verdadera granizada de «UbidQS e injuriit^. 
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Sin embargo, no se desconcertó. 

Con esa admirable sangre fria que le caracteriza, dirijió un Ban* 
griento desafio a los tumultuosos. El nombre de MójíU solo debe 
pronunciarse ele rodillas/ esclamó, uniendo el jesto a la palabra^ 

Elejido Intendente, Novoa Atravesó lamas terrible crisis. Uncar- 
gado de conservar el orden público, amagado incesantemente, No- 
voa desplegó una enerjia estraordinaria. 

El raotin de 1859 le encontró en su puesto. Bloqueado en la In- 
tendencia, contra la que se dirijia el mas terrible fuego de los re- 
volucionarios, Novoa resistió y venció la revuelta. 

Se le reprochan algunas medidas demasiado represivas. 

No las escusamos en manera alguna^ pero para juzgarlas con im- 
parcialidad necesitaríamos retrogradar hacia esa época y preguntar 
a los que le acusan de tirano y que en plena paz violan todo jénero 
de garantias a trueque de la elección de un diputado, cuáles ha- 
brían sido sus actos si se. hubiera tratado para ellos, no solo ya de 
la conservación del orden, sino de su misma existencia. 

Solo la enerjia de Novoa pudo sustraerlo al fin que se le desti- 
naba: el del desgraciado Yidaurre. 

De la Intendencia de Valparaíso, Novoa pasó al Ministerio de 
Hacienda. 

Novoa llevó a ese puesto su intelijencia y su laboriosidad. Pero 
desgraciadamente no tuvo ocasión de demostrarlas en él. 

La revolución, y su consiguiente represión, hablan colocado al 
pais en la situación de un niño taimado a quien nada satis&ce y 
que pone mal jesto aun a los mas delicados objetos que se le pre- 
sentan. 

Novoa, a pesar de todo, dejó en el Ministerio de su cargo intere- 
santes trabajos y mejoras en el sistema rentístico del Estado. 

Guando el sol de Montt despedía ya sus últimos resplandores 

» 

para desaparecer en el crepúsculo, Novoa dio al pais y al Gobierno 
una nueva muestra de su heroica abnegación. 

El Gobierno, al contratar el empréstito de siete millonea que de- 
bía aplicarse a la construcción de ferrocarriles, ofreció a la casa 
contratista que esa suma no seria destinada a ningún otro objeto. 

La revolución vino a hacer indispensable lá violación de esta 
promesa. 

El Gobierno, atendiendo a la necesidad primordial de su exis- 
tencia, asi como a la conservación del orden público, se vio obli- 
gado a recurrir a los fondos del empréstito para apagar el incendio 
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revolucionario, Bin paralizar la marcha de otros ramos cte h admi*' 
nistracion. 

Montt trató de encubrir a los ojos de la casa de Baring este su* 
ceso, que en el estranjero habría colocado bajo un falso miraje el 
crédito de la palabra de Chile. 

Novoa, interpelado sobre este punto, no tuvo el coraje de des* 
mentir ante el Congreso las afirmaciones hechas en documentos y 
bajo la garantía de la palabra oficial. 

Esta heroica superchería, que fué conocida de todo el mundo, 
le mereció, sin embargo, las mas negras calunmias contra su repu^ 
tacion. 

Novoa fué por mucho tíempo el tema inagotable de las mas odio* 
sas injurias y sospechas. 

La tempestad se disipó por sí sola. 

Novoa, que habia descendido pobre de los sillones del Ministe- 
rio, vio su mansión inundada de clientes que solicitaban su patro* 
cinio judicial en las querellas judiciales. 

En el Congreso de 1863, Novoa interpeló al Gobierno sobre 
ciertas medidas aduaneras, que hablan sido tomadas, según él, in, 
frinjiendo la CoDstítucion e infiriendo graves perjuicios a los inte- 
reses comerciales. 

El combate parlamentario fué vivo y brillante a la vez. 

Lastarria, el Ministro interpelado, se defendió valientemente, 
pero tuvo que sucumbir. 

Las elecciones de 1864 se acercaban. Novoa tuvo un puesto de 
peligro en ellas, en una de las parroquias de la capital. 

Oprimido por la fuerza, vio acercársele a uno de nuestros jefes 
militares que debia su carrera a la pasada administración, con el 
objeto ostensible de protejerlo, pero en realidad con el de arrojarlo 
lejos del lugar que ocupaba. 

Don Jovino Novoa sintió rozar lijeramente su hombro por el 
jefe convertido en ájente electoral, y al verlo acercársele, mirán- 
dolo de alto abajo, le gritó con voz estentórea: No me manche^ 
coronel. 

Esta enerjia no le desampara jamas. 

En una de esas borrascosas sesiones parlamentarias en que la ' 
mayoría, a falta de razones cargaba a palos con sus adversarios de 
la barra y de ía minoría^ don Jovino Novoa, don Miguel Cruchaga 
y Montt don Ambrosio, osaron solos resistir a esos Atilas del par- 
lamento e imponerles con su inalterable dignidad y sangre fría. 
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ya en 1865 don J ovino Novoa se habia hecho conducir desde 
el lecho a bu sillón de diputado con el objeto de tomar parte en la 
seaion en que la Cámaía aceptó el reto de guerra que le dirijíera 
fareja. 

El espectáculo de Novoa, cadavérico aun, y todo entrapajado 
dirijióndose a su asiento, hizo estallar el entusiasmo. Sus mas irre- 
Qonciliables adversarios corrieron a abrazarlo. 

Elejido diputado por Linares en 1867, Novoa hizo una corta 
aparición en la Cámara, siendo s^-ludado con estrepitosos aplausos. 
I<as pocas palabras que tuvo ocasión de pronunciar causaron su 
efecto. Los grajos vestidos de pavo real quedaron despojados de su 
robado plumaje. 

Pero abreviemos este retrato. 

Novoa es un esforzado luchador. Su pasado ha sido de abnega^ 
cion; su futuro será de libertad, 

Novoa es ademas un brillante orador. Lójica, erudición, elevación 
de ideas, finura de sarcasmo, elegancia de lenguaje, voz arjentina, 
xaímica fíicil y adecuada, todas estas dotes son características de la 
oratoria de ÍJovoa. 

Y no son estas las únicas. Novoa tiene una sangre fria que es- 
panta. Al mismo tiempo que de sus ojos apagados y velados por 
los vidrios se escapan rayos de indignación y de cólera, nada 
hai en las palabras ni en el resto de su fisonomía que revele al 
hombre entusiasta y apasionado. 

Físicamente, Novoa se parece en estremo al nuevo jefe del ga^ 
binete francés: Emile OUivier. 

Moralmente, Novoa, que, como todos los hombres educados en 
las filas conservadoras, habia sido enseñado a temer la libertad y 
fortificar la autoridad, ha comprendido que el único modo de que 
la autoridad sea grande, jenerosa, fecunda, es regándola con las 
aguas jenerosas y puras de la libertad. 

Novoa, llevando su constancia y sus talentos al campo de la li- 
bertad, hará lo que el Saulo del catolicismo: sellar con su ejemplo 
y con BU palabra la doctrina que predica y arrastrar a los pueblos 
a su culto. 

. La popularidad, esta gran impúdica, según lo dice Barbier, ha 
buscado hoi a Novoa para alzarle un pedestal; a él, sobre quien 
ayer no mas dejaba caer su anatema ¿Por qué? Porque sobre su 
frente bate orgulloso, cubriéndolo con sus pliegues, el sacro estan- 
darte de la libertad. 



DON JUSTO ARTEAGA ALEMPARTÉ. 



CANSDATO SE OrOSICIOlT FOB LOS ANJSLES. 



I 



Pocos hombrcB han hecho mas por la instrucción liberal en Chile 
que aquel cuyo nombre encabeza estas líneas. 

Justo Arteaga ha sido el zapador mas ardiente, mas tenaz i maa 
intelijente que haya tenido la antigua rutina de los partidos y los 
errores de la reacción y del fanatismo. 

Su pluma, una pluma de diamante, no ha desfallecido .un solo 
momento desde trece años há hasta llegar hoi a convertirse en 
cetro. 

No ha habido cuestión interesante que no haya abordado, dis- 
cutido, examinado. 

La colección de sus artículos, que alcanzarla a gruesos volúme- 
nes, constituiría uno délos mejores diccionarios universales que pu- 
dieran encontrarse. 

La idea liberal, que es el fondo obligado de los artículos de 
Justo, se encuentra realzada por esa forma elegante, esa erudición 
inagotable, esa sal ática, esas citas llenas de oportunidad i de 
brillo. 

Justo Arteaga no solo es diarista. Tiene el secreto de los folletos 
interesantes. 

Los pocos que ha dado a luz revelan que ese hombre es inago- 
table; son como esas joyas en miniatura, verdaderas obras maestras 
de ciencia i de elegancia. 

Justo Arteaga hizo su aparición de diputado en el Congreso 
de 1864. 

Las cuestiones de americanismo llamaron su viva atención; so- 
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bre todo, el atentado de Méjico. Interpeló a Tooomali con eae 
fbego i con esa pasión que es el cacJiet de los discursos i escritos de 
Arteaga. 

Arteaga descendió pronto, demasiado pronto de la tribuna, to- 
mando una parte incidental en los debates parlamentarios sobie 
política interior. 

Eetirado del Ferrocarril^ Justo Arteaga fundó el diario la Liber- 
tad. Para sostenerlo, Arteaga hizo supremos esfuerzos de intelíjen- 
cia y de trabajo; y lo logró. 

Justo Arteaga, si conoce la ciencia de la diplomacia, no es di- 
plomático en el sentido común de esta frase. Por el contrario, es 
franco, demasiado franco quizás. 

Aborrece la mentira i el disfraz. 

Con una reputación formada por sí mismo, Arteaga solo conoce 
tina norma: la verdad. I ésta Arteaga la dice a todo el mundo; 
amigos y enemigos. 

En una conferencia del CHvh de la Reforma^ Arteaga, dirijiéndose 
a su auditorio, le dijo con una sublime imprudencia: Los libres pen- 
sadores como vosotros y como yo. ' 

Esto lo retrata en su carácter: sus ideas no necesitan retrato: es 
un adorador ardiente i convencido de la libertad. 



DON PEDRO LUCIO CUADRA. 

OASSmATO 91 TBAiniAOOIOlI POB USiSSS. 






' ' Pedrb'Iíncio Oüadía' líáce hoi a la vida pdfclicá, i ñace'ínájo bué^ 

>noB-aBspict08;' '.- ' ■ ' ' >-i ■• ^' — •' ^ a- ' ■' ^^^ 

i Canflídáto afecto al Xí-óbierno, lia síflo acéptalo con entusiasmo 
por la oposición. Tal dififtincion eá por otra parte harto merecida. 
* La' opinión recuerda que el jóVen <3aádi'á na dado como juez de 
imprenta pruébate dé un carácter recto e independien te. . 

Como visitador en la comisiotí dé escuela^, í'édf o !Iíüqio' Cuadra 
ha consagrado a la enseñanza popular todo bíl entualaspio i toda su 
constancia. ' . . ^ - r 

Miembro de la facultad de matemáticas, ha enriqueciao nV^stros 
anales eientíriccÁ con ^«'discurso sobre íajéoíéjíá d^ Chile, que 
hace alta honor ít fius Conocimientos.^ '''' " ^' ' '' ' 






' . Pedro Lwcio CSüadra no féeorioce bandera* bóííticáT . . , 

Como Moliere, anda en busca del bien parsj^ tomarlo Ülli.aonde 
lo encuentre^ o adopta en política el sistema de Kr. Coiissiiven la 

No lo sabemos; pero a pesar de ello, y con \o^ pr^cedéaieS' de 
naestró modeio,*oreeñit>3^üe4tó éstáíejoV'él día eií que Pedro ^Lu- 
cio Cuadra, que tanto busca la verdad en'1a*cíéncía,'at buscóla en 
ia^poKttéaréoo^zéá'qne élfSioTo ¿fe"' Italia^ e!f1á;líbertadV^'^ 7 ,.^ 
^ JSs^idi'a ks filas libei^alea habrán hecho una noble y prov^cli^ 
adquisición^ 
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DON MARCIAL MARTÍNEZ. 



OAKDIDATO SS OPOSICIÓN FOB CAÜQVSKSÍ. 



Marcial Martínez, que ha figurado con brillo y talento en nues- 
tra última época, asi como en la anterior desompiñara las mas ele- 
vadas funciones diplomáticas, tiene una corta pero brillante hoja 
de servicios en favor de las ideas liberales. 

Marcial Martínez es el mas elegante de nuestros abogados. Con- 
traído a su desempeño durante largo tiem¡)o, a Iquirió en su ejer- 
cicio, a la vez que una erudición vastísima, una forma encantadora 
y una facilidad de locución digna de envidia, 

Eodeado de simpatius i de clientes, Martínez subió al Congreso 
de 1867. 

Apenas hubo penetrado en él, Martínez dio al Congreso notorias 
pruebas de su laboriosidad, poniendo sobre sii carpeta cinco o seis 
proyectos ¿e leí sobre materias judiciales de reconocido interés de 
actualidad. 

Poco después fué enviado al Perú como embajador. 

Martínez fué tan buen diplomático como había sido buen abo- 
gado. 

Todas las situaciones difíciles de la guerra de España fueron por 
¿1 salvadas con acierto. 

Organizó ademas, fuera de varios trabajos interesantes, un tra- 
tado de comercio i navegación que el gobierno de entonces no 
tuvo a bien ni presentar a la discusión del Congreso. 

Martínez entonces presentó su renuncia, que le fué admitida 
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Poco después ocupaba su lugar en los bancos de la mino- 
ría del Congreso, y con una valentia y arrojo incomparables de- 
safiaba las iras del ministro Erráznriz, respondiendo a sus injurias 
con estas enérjicas palabras: tEl señor Ministro debe retemplar y por 
largo tiempo^ su conducta y sus actos de la vida privadOfpara que ellos 
merezcan ponerse en parangón con la mia.'t 

A Martínez como diputado por Cauquenes tocó sostener en el 
Congreso la acusación de Figueroa. 

El país sabe cómo desempeñó su cometido. 

Martínez, sin abandonar esa cortesía de lenguaje que le es pecu* 
liar, sin dejarse arrebatar de la pasión, sin declamaciones y con la 
sangre fría del jurisconsulto, presentó a la Cámara de relieve la 
arbitrariedad y la inconstítucionalidad personificadas y multiplica- 
das en la persona de don Nicolás Figueroa. 

La eximia buena fé de Martínez se dejó sorprender, siii embar- 
go, con el golpe teatral de Amunátegui. Pero aun asi, halló en du 
seno y sin esfuerzo, podei*osas palabras para caracterizar lá falacia 
ministerial. 

Marcial Martínez, que, según él mismo lo ha declarado, no c<nrt-. 
prende ni ama la política, ajita hoi y proclama su candidatura; 
porque Marcial ama a su patria y comprende por lo miámo que en 
el campo de la lucha, la neutralidad de un hombre 'de ideas libera- 
les importa uha verdadera traición a la libertad. 

Pero Martínez no deserta su puesto. 

Si no es un luchador de toda fuerza, Martínez sera en el Parla- 
mento el lejítímo representante de los intereses y necesidades del 
pueblo que lo elija, el orador desapasionado y elegante, el ciudadano 
patriota e ilustrado; el abogado de esa noble i magnífica causa qu« 
se llama — h libertad/ 
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DON PEDRO LÉON GAL1.0. 



;> 



*t *■> I ! •'. j " ■ 'I * •: ' -J '■-.»";; j". 



•' * "i i 



í / 



■». ' i. 



eAHSDATO.^S OrOSlCÍOír FQB (OnATQ. 



" \ < / . ' 



I.' 



r> 



»'{ '. . 



, I 






1 1 ¡ « ' • ■ í • ' • I : • • • / 



I -f 



» /.<f 



. f ..Porte áltítnero, pero simpático. Jesto y acento DreTO„iWTOoso, 
Clandad de estilo y de dicción. Apasionado e imperioso* .U;a,.Qora- 



des- 



zon recto y, elevado.r Una inteliiencia igual a su QOTmoXL^Ün 
prendimiento relevan ta , ; - ,.., 

Tales, son las dot^s ínofalesy oratorias dedpn.PeiJrO'I^eojj^G&tllo, 

efj antijg.u<^ jen^rál jde..^ en. <3p.rro Qrapde, 

después Je su victoria'^deT los Loros.. ., , . ,, 

Don Pedro León Gallo, después de. haber dprriwnacl9.su,, caro y su 

,' Sangre en las carnpg,ñas, milita 1191 pa^cíflca. pero ejiérjic^m^te en 
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tiá por SI én lS5^. . 

Todo el mundo conoce la historia de esa prestjijiosa jeyolugion; 
8u alzamiento, su marcha a través del desierto, el arrojo, valentía 
y disciplina del ejército de la Constituyente. 

Pero lo que todo el mundo no conoce, es que Gallo, a quien se 
hicieron para ello las mas vivas promesas, no tuvo la suerte de ver 
realizada una sola de ellas, y que el jeneroso caudillo que había 
puesto en jaque Ta autoridad del gobierno, tuvo mas tarde que 
arrojar su fortuna para reparar, cual caballero, los perjuicios particu- 
lares qué la revolución habia causado. 

Gallo ha seguido desde entonces las mas crudas peleas parla- 
mentarias, siempre con la enerjia del soldado que conoce la nobleza 
de la causa por la que se bate. 
Jju las mas ardientes polémicas del parlamento, Gallo recibió del 
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ex-ministro Beyes una ofensa cobarde a la que replica Uamaudo a 
su adversario ¡infame calumniador/ 

Gallo sostuvo cou entereza su dicho, auu bajo la presiou del voto 
de censura con que se le amenazaba. 

Después ha tomado una parte incidental j breve en casi todas 

Asi, en presencia de las evasivas de Amunátegui a la interpela- 
ción Arteaga, Gallo proftjtizó qtre^l'éLesenlace de las opresiones 
gubernativas llamaría lójicamente la revolución. Y esta reuolíicionj 
añadió, será aquella en que^ levantando las punterías de hs fusiles j se 
hagafuegOj no contra hs soldados^ sino contra hs jefes, 

GallOy con todo, no es un matón, ni aun se le parece. Mui al 




Hoi, p'oí* un estrano ácíaso, tiene por co^nfip^^iíj^r^ ^, ^^pj^^átggu^ ^^[,y^ 
La obsequiosidad hipócrita frente a la y^rdí^á jbyua?^^ j:j 

abnegádai'Talléyránay Dánton.^,;..^ I /^ ^, .:/;,;.;...v.,oi..a.H ..-inlr 

Pero .el pueblí^nQ 89 ecjuivoc^^^^^^^ 
zos deaqiiel que sacrifico a lalibertaa su fQ|ft^^|ypfw^gf;gjQ^ 
contra aquellos para quienes la palabra libertad no ha sido i|f^^,8|ji,^,- f 
nónimo de estas otras:-r-Ambicion,JucrOk,e^oismp., ..r . ,, .. . \\.,. . . : 
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DON VICENTE SANFÜENTES, 



(|iti# ^ 



La celebridad de este sujeto, a qaien hoi presentan como candi- 
dato los devotos de San Andrés en San Felipe j la Union, d|ita 
iolo de su acusación a la Corte. 

El retrato que sigue, hecho en esas circunstancias, presenta el 
único esipecto presentable de toda su vida. 

Calígula inmortalizó su caballo; la acusación de la Corte ha in- 
mortalizado a Sanfuentes. 

Helo aquí: 

Las nubes cargadas de electricidad producen el rayo que en rá- 
pidos zig-zags ilumina el horizonte. La política cargada de odios y 
de miserias produce los Sanfuentes, los Olea, los Mena, los Irarrá- 
zabal. 

Antes de hoi, Sanfuentes era un humilde hijo de vecino: desco- 
nocidas sus dotes oratorias, ignorada su afición a los negocios usu- 
rarios, nadie veia en él mas que una cabeza coronada por una 
redonda calva y unos ojos de mirar torcido que nada bueno presa- 
jiaban. 

Un departamento lejano tuvo la ocurrencia de elejirlo su repre- 
sentante. 

Sanfuentes aceptó con gusto; veia en perspectiva los dulces y 
coñac de la secretaria y las inmunidades del diputado. 

Ocupó su asiento, y votó como el ministerio lo pedia. Era un 
humilde miembro de la Cámara, menos conocido que el portero y 
menos ridículo que Echefiique. 

El proyecto de lei sobré la asistencia de la barra fué lo que lo 
dio a luz. 

S^q.entes lanzó allí una injuria contra la Corte Suprema; el ga- 
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binóte aplaudió; se puso seria la oposición y pidió que se hablara 
claro. 

Sanfiientes, en medio de una carcajada, acusó. Desde ese dia 
data 8u celebridad. 

AoUíó, p )ríiue en negocios dignos de uu prendero del Arenal no 
había obteaidoel cxito ambicionado. 

Poro para acinar so necesitaba decir algo, hablar alguna vez, 
aducir una rizón. Saifnentes puso mano a la obra. Ruda era la 
tarea, poro el esfiiM-zo fue poderoso. Los pulmones del usurero no . 
se prestaban a las in.)lii!acione3 ordinarias de la voz humana. Se 
parecen sin da la a los del pollino, a los de la rana; y cada vez que 
habla, su vuz es un rebuzno o un graznido. 

Et seíior SaufueiUes tiene una estraordinaria facilidad para im- 
provisar. No se calla my solo instante; no medita un momento lo 
que va a de^ir. ^ 

Es de esos que hablan, y hablan, y hablan sin respirar. ni es- 
cupir. 

Eíi otros términos, el sofíor Sanfuentes tiene la verbosidad de laa 
viejas solterona-, que dicen cuanto se les ocurre, ya estén solas o 
acompafiadíis. 

Por eso C3 que Sanfuentes ha dicho en plena Cámara y con el 
tono mas serio: 

«Los criminales ocultan siempre el fuego que prende en la pri- 
mer centella en uno u Ooro escalón.» 

«Las araíla^i so cnro lan en los hilos de su tela y mueren sin mo- 
vimiento.» ^ 

«La lepra de los majistrados criminales es el aliento maléfico do 
la lei.» 

Sanfuentes es aficionado a las grandes y sonoras palabrotas. Sui 
discursos están salpicados de crímenes, vihoraé, alacranes, república, 
democracia, dignidad, veneno, puñal, acero, fantasma, sangre, .etc., 
etc., etc. 

Sanfuente grita rabioso, apostrofa colérico, acciona como un des- 
coyuntado. 

Cada una de sus palabras es un insulto dó taberna, una esclama- 
(¿o:\ d * c'irj-eíero, un juramento dé postillón.'^ 

Ei uvii o-\toria asquerosa', /n?ig[>eabundhl Enla jente frivola, 
(la ri-s i; íva 1 >> ho^ubres serios, lastima; en muchos, íridigíiacion. 

E\ Li2'pvili:ni0í y \2l República le disciernen la corona de ora- 
dt'i ele íiciza, porque tiene el don de ajitar las pasiones.. ¿O» úi- 
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dignáis, ehf Luego os puede conrao^r^^ego es orador. El Xrt 
pendienie,j la Bepú¡)lic(ji no se fijan en que también suscita pasioo 
el bandido qiio encierra iln pufüal en el corazón do un hombro. E> 
seria un buen artista^ a inicio d^ los diarios de palacio. 

La mirada de Sanfueiites cuando habla es torva, sangninolenta, 
estra viada. Da riodicios de un enorme desvario, acusa un fuerte 
desarreglo del cerebro: manifiesta al monomaniaco en toda su des* • 
nudez. ^ , r , r , . . 

Laoratpriado Sanfneutes seria inagptable para un sermón c^e 
pasión en una capilla de arrabal. ^ . 

Aquella, yj)z (fave.rnp6a,:rQnca aveces como el trueno, a veces 
leve .coráp, el oaiitp^ ^PlM )q<í1?^zé^. aquellos brazos que se <5rlspan, 
que se bajan, que sé levantan* aquellos ojos vidriosos, centelleantes, 
espantaos;, to(J|0 el ¡aspecto del diputado por la [ínion proc^uciriaeñ • . 
las rnujjep^^^ impfp^iou de terror ^ arrepentimiento. >r 

En la Cámara toda esa oratoria es fuera de lugar. El único ^ue la 
aplaud^ ^s ¡Irí^rrá?5ab,alj Mena e), úpioo que. la admira; Figueroa^I 
único que la coihenta. 

Todo el a^ipco d.e Sa^fuentes es hacer figura. A costa de su dig- 
nidad lo lia conseguido. Para eljo no ha reparado en medios. ¿Fué 
preciso decir: soi usiirero? Pues ya está dicho, y ya soi célebre. Asi 
ha raciocinado el diputado por la Union- ^ ' \r 

Sanfuentes delira por ser interrumpido. 

Apostrofa cpijrcalpr, muestr^ los puños al adversario, dice a. cada . 
instante: |contestadmé! Su desesperacioa és ver la calma estoica de ' 
Varas, aneólo escucha sin,piestañear^ y oír jas risa3 hirientes de los , 
diputados radicales, que, compadeciendo al loco, sé ríen déla locura. . . 

Peror no es rtan fiera el J(3on coma lo pintan. , . . , 

Quien oye hablar a Sanfuentes creerá que es capaz de romper tina 
muraUa^deifu^ simple papirote, r - ^ - . . ; 

Bn^afiQl El pobre es un pacífico hijo de vecino. Tiene horror a 
la sangre real y verdadera. La gusta solo la sangre pablada. 

A Sanfuentes sé le puede decir: ' * 

Idiota: . . , . 

Imbécil; 

COBAKQE. 

Puede decírsele esto en su cara, a quema-ropa, a seis metros de 
distan^i^^cctn yoz . cl{^ rV tranquila, en presencia de. quinientas , 
personas. S^uemes no se inmuta. Esto basta para caracterizar al . 
hombre, r 



M ..r . . -^ T , - 







').• .;:r:.-'j r,iMV^ .',.^^<.;^. :< '..:'' r';.vf:. ;..,):;.-''. i'v ,'/íj":.;^-fí' 

D. ZOROBABEL R O í) ÍRM O É i^^^^^^^^^^ 

t 0AOTiPAT0,0];.5810AI.m,:v. , -; ........,:>.,;!, i V. 

' * * 

Atención! Va a desfilar a nuestra vista el Cid Campeador deijtaiioo:) 
creyentes/ 

Un cuerpo obtuso y contrahecho aunque robusto, una cabeza 
enorme que parece sepultarse en el resto, y en esa cabeza un par 
de ojos vibrantes de enojo, un modo de mirar que revela todo me- 
nos confianza, hó aquí en lo'físico don Zorobabel Rodríguez, 

¿Queréis conocerlo moralmente? Procuraos el Independiente, 

Es ahí donde, como el tigre en su jaula, Rodríguez despedaza 
todas las reputaciones, muerde a todos los hombres, y en roncoi 
ahullidos canta la MarseUesa del cantorberianismo. 

Muchas veces, al leer sus artículos, dotados casi siempre de una 
forma amena y agradable, y en que el sarcasmo acerado, envenenado, 
y jeneralmente dirijido con faria pero con certeza, hace el gasto 
principal, no hemos podido menos que lamentar ver a esa intoli- 
jencia abdicar sus dotes para convertirse en el instrumento, en la 
guillotina intelijonte de los odios del clericalismo. 

Muchas veces también le hemos compadecido al verlo verter 
esos inagotables raudales de injurias las mas graves, sobre ciertas 
personalidades que todo el mundo acata, y apadrinar hombres y 
hechos que la sociedad ha marcado con el indeleble sello de su re- 
probación. 

Entonces hemos admirado su abnegación. 

Zorobabel Rodríguez no tiene ideas propias en política. Como 
Fausto, ha vendido su alma al círculo de que es interpreté. Dice d^ 
cuando ese círculo se lo ordena; nd, cuando lo reprueba. 

Esto encadena la pluma del escritor. 



— B« — 

Obligado a guardar severamente las apariencias de una alianza 
imposible, el escritor ultramontano olvida esta máxima algunas ve- 
ces, y en su fogosidad se encabrita, bufa y muerde al gobierno, cuya 
mano besa al siguiente dia. 

Rodríguez es franco. 

Odia y calumnia; adora y deifica. 

,Es entre nosotros el espadachin del ultramontanismo. 

Muchos le tienen, y no sin razón, por uno de esos cruzados, per- 
didos en los desiertos de la Arabia, y que al grito de Dios lo quiere 
degollaban a la viuda y al infante. 

Si esto es así, Rodríguez ha errado su época. 

La violencia nada adquiere; las únicas conquistas verdaderas son 
las que proporcionaa las pacíficas armas de la razón, la justicia, la 
libertad! 



DON MIGUEL CRUCHAGA. 



Por qué fatal acaso esa personalidad poderosa, llena de la riea 
cavia de la intelijencia, de la honradez y de la fortuna, no ha ocUf 
pado en los últimos afios de lucha liberal el lugar qlie le estaba 
destinado? 

Por qué el valiente soldado de la idea, el poderoso rival del mi- 
nistro Beyes; el animoso atleta del parlamento, ha dejado caer sus 
certeras flechas, retirándose como Aquiles en los momentos mas 
crudos del ataque? 

No lo sabemos, pero Miguel Cruchagft tiene que reparar con 
usuraíd tiempo que ha faltado en el campamento de la libertad. 

Miguel Cruchaga, colocado hoi a la cabeza dé infinitas institu- 
ciones de crédito, abogado distinguido y sucesor brillante de Cour- 
celle Seneuil en nuestra Universidad, no debe su eminente situación 
sino a sí mismo. 

Cruchaga inició su carrera en un puesto de confianza, siendo aun 
muí joven, en el ministerio de Hacienda. No vejete mucho tiempo 
en esa aparente oscuridad. Oourcelle Seneuil, que notó su contrac- 
ción a la vez que su intelijencia en el difícil ramo de la adminis- 
tración de rentas, hízolo en poco tiempo su colega como oficial 
mayor, y mas tarde abandonó tan delicado cargo a los relevantes 
conocimientos del joven Cruchaga. 

La abogacia lo hizo desertar la carrera administrativa. 

En las luchas forenses, Cruchaga se mostró al nivel de sus tra- 
bajos administrativos. 

Ha conquistado en poco tiempo un puesto importante entre nues- 
tros mas distinguidos y honorables abogados. 

Miguel Cruchaga entró al Congreso en 1863, como diputado por 
Talca. 
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En 1865 interpelaba al ministro Reyes sóbrala administración e 
inversión de las rentas publicas cuando aquel, vencido ya por los 
incontrastables raciocinios del joven diputado, demostró a éste que 
no podía atacar la política oficial porque era profesor del Instituto 
Nacional. 

A esta advertencia, tan varlamentarÍ€^com(i cab^UerescoLy JOru^ 
chaga rep]i(i^ ]uesHnlkn(i¿ yul(kBÍent»isáír4auwik,»ia queUvnie 
admitida. 

Cruchaga fué uno de los mas asiduds'y constantes diputados. El, 
Novoa y Montt, sostuvieron el ataque de palos que les dirijiera la 
mayoría en una célebre sesión. 

Cruchaga no abandonó su puesto en la acusación del Minis- 
terio. 

HÍ9Oít^ri^>'3^cevielaQÍ0nÓ9 a^ la: Oáovara^qu^sid^ embarga itótló^ 
, graroDr Imcér salle tía ^éi^güenáa al róstno diel !Mínisieriow' ^ • ' ' • ' ^ ^ ' 

Crjud^f^^vi^andidatQ^ ^oií Tklt¡a*éh rlts;. bleie(fl<mes<d6' Id67, ' ftó'^ 
atacado con crudeza por el ministerio que impidió su acceso'ft- la ' 
Cámaíft* 'i-Áj i.;v'! .''.•.••:■■■'. '.-, .•"^1 i >J '1. . '•'••i ' >< ''?i- 'i' / '•' '^' / '"' 

Esa/itáe^ioa-Be repito hoi.en .ctudquieripattd quO'Sedé pxooliüdid 

Cruchaga, sin embargo, no será el Rochefort de la Gápa»a.- 'í- - '• 

Sinri^ ^9:^Qera.plgujiáít¡^o.éniiBii íSpoliíbica^'sifna^mai ¿1 c€¿-^^^ 
trario, C^vi^^git^^ jtodieraiiha^ta.dicstrembiiie'l^ 3^ >gmti' 

esfuer^i^ipar^toetittf^üfei ;;.•••••;■ .-.: «^ ;•->-; ..[ ' •> ,::.....•..' '} ¡ .•,_ : 

Su Qjnatori^ ^ 0oM)o Ia:corrí«rfcedé iui'á1nr6yo>qti^i&d desliar m&u*^ 
samei)!^ ppr la .planicie. Yigcafosoteá éVataqaé,'faeii;e-€tti'k<l<^icá^^ 
Cruchaga, si siente la pasión, no la espresa. 

PrQfkr&4on;t€p<5eafaiidomidar*; < { :. 

Su i^^tAdces lranqtti).a^' pero.> cualquiera; ¡qué 10€>bBérve át^sta^L 
mente^.QQtorá queresa trfunqiuílidad es aparaté y* qtteioá i?elám^^' 
gos dcb.feiíis mkadadla* desmienten J > • ' \ /I 

Cntobtg^ €fii übei^ sincero qn ' pi^lítiea] católica ^intíerb én ttlí^ 
jion. ío,'-.: -A >': - 'í ^: • • '' "-' ' "■ '" ' • "■•■'' •' ■ ■ ' ' ' •" '' 

Pero en esta tiltima época su actitudDO'ha^tadd &Ía' altura dé 
su fé en la libertedt/jIíátdodadoiNo^lo^Babemosi^pféro'si'h^ síé(y^ti * 
fó, del» haberse áumeaitaáo^; : ' ,^^:/i-: . .í i ^ 

Fé y entusiasmo, y con estas dotes, Miguel Crncka^'ódtr^áril im 
sitio, «aiYfiffdad&Ki.Bfitio ipa la )gt$x^ replfoU<ía de Ití Hbettad! 
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DON iGNliCI O Z ERT EN d . 



HMtíiÁiO BB' Ó^StÓIOir FOá' TÁLOii 
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, ,lgj\m^,^ bijo 4^ uuo de nuestro» h&'oés de la in4ieipeli« 

dfiiefa,í^..^c^i^iea.8Ui^n»rfi política la noble líaella qxiíe Te sñ- 
Haltera- sUt -iMstfiü^f !■;••. ■.^••'.. :,-•■. ■.- -■ * 

,{:Zon^<\¡hsi tdiii()l> op](DO'iu]^uely.la'£^,U constancias la sinéeridad 
$n loB^'^p^ip^lpiot i(j^ Uhefts^l'}^ luehadó poj: : eUber con todas*, sna 
fuerzas y .^v pluma /^'jft uo^iEimdo qoe^ derribajaidó la mala semillay 
Ikbrfi'el JQQferosQ^uroo de la libertad y del pro^so* 

Ignacio Zenteno ha dado, sobre todo en esta época de: miáenas y 
4e|{icro|^uQ,,«¡}eaxplode.laiiie^ví^;i^áad> in^^tierable .desús pritícipios. 

JElJeneral Ze^tenoj el in&tigs^bl&minis^o deguerrat de. Q'Hig- 
gins, el organizador de la espedicion libertadora del .Eerii, murió 
coma^n^uer9n' todo^.lps buepus seryidores de la^^n^ion; le^ndo a 
sus hijos su nombre y su espada; ese nombre valia, sin embjtrgo, 

Zenteno, que tenia que. Bostoper o0e noifibrereon< oigtúSk>^ló ha 

conseguido* ..;,-.'} .•^■r/- 'y , , '■. ' '. ." "''^ -Jj'J 

!][lepLJ)i(Ío dA abqgitido, ^ercld dorante ^siJg^n tiempo. dldéiííSno de 
jue^í j^tj^l^prorinciaia ^el. noite d^:!)*. rupúblioáí, j c : : : /^ 
, Ytt4*o^ík la.capil^, Zeiftewjocapo la redapcáon del ' MarrScarrilf 
haciendo con brillo sus primeras armas en la carrera del puUitíeta. 

Era diputado al mismo tiempo^vp^^no- ^ciupá^dPli^ ^n^en la 
prensa de las cuestiones de política candente^ en la Cámara dedicó 
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iOSE MANUEL BÁLMÁCEDA. 






OiklTSIDATO SB^FOSICIOll FOB CALBVOO 7 LOS AlTSaS. 



José Manuel Balmaceda eslioi el ni&o mimado d^la opinión. En 
todas partes resuena sn nombre acompañado de los mas pompeaos 
elojios. 

Esta simpatía, en que no tienen una pequeña parte las violencias 
de ataque de cierta prensa 7 cierto partido, J. M. Balmaceda las 
merece. 

Juventud, posición brillante^ fortuna, talento, elocuencia, todas 
estas dotes forman el patrimonio de Balmaceda, quien los ha ofre- 
cido en holocausto a la cansa liberal. 

J. M. Balmaceda hizo sus estudios en el Seminario de Santiago. 

Alma apasionada y vehemente, Balmaceda al vestir el hábito ele- 
rical,vdominado por el ascendiente que sobre él ejercía el prestijío 
de un sacerdote tan virtuoso como abnegado, abrazó con fé 7 entu- 
siasmo los principios relijiosos, a los que consagró su alta intelijen- 
cia 7 elevado corazón. 

Balmaceda, sin embargo, no debia ser miembro del clero chi- 
leno. 

Poco después de su salida del establecimiento eclesiástico, la 
muerte del sacerdote a que hemos aludido venia a operar una crisis 
en las ideas del joven Balmaceda. 

Algún tiempo mas tarde, Balmaceda marchaba al Perd cómo 
attaché de la legación que representaba a Chiie ante el Congreso 
Americano reunido en Lima. 

A su vuelta, Balmaceda escribió un foUeto defendiendo el mo* 
nopolio relijioso en Chile. 

£se fiiUeto, cuyo fondo reprobamosi estaba eietito con una va^ 
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